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El Diario de los Débats del 24 de 

marzo en su artículo de fondo dice en­
tre otras cosas lo siguiente:

Ayer, habia tenido lugar la verdad y 
la buena fe' en algunos periódicos de la an­
tigua coalición, refiriendo el rompimiento 
del ministerio centro izquierda. Hoy las 
ficciones han vuelto á tomar su curso 
con nuevo ardor , como para reparar el 
retraso de un dia , es mucho que la 
verdad haya tenido este dia, pues no 
esttí acostumbrada á hallarse tan bien 
tratada.

Se habla de intrigas y de combinacio­
nes tenebrosas , es el antiguo ministerio 
quien se opone á la formación de uno 
nuevo, el de- 15 de abril quien procura 
recobrar las dimisiones que él dió, y si 
no hay otro formado, es aquel de quien 
debe desconfiarse.

¿A quién se quiere engañar con seme­
jantes declamaciones? ¿es al público? 
pero este público ha leido en los perió­
dicos de la coalición como se habían for­
mado y desecho los embriones del minis­
terio que hemos visto en quince dias. 
Todo ha pasado públicamente y nadie 
puede ignorar los hechos. ¿A quién pues 
«e pretende hacer ilusión?

I • M. Thier.s ha desecho el ministerio 
centro izquierda por las esplicaciones 

! pedidas oportunamente del programa, 
como habia desecho el gabinete de coa­
lición por exigencias de la izqui rda tam 
bien pedidas a propósito. En todo esto 
ni la corte, ni el 15 de abril han tenido 
parte alguna.

Procuraremos saber lo que ha querido 
IM. Thiers deshaciendo sucesivamente io.s 
! dos ministerios que se han ensayado. No 
í es difícil verlo y no le acusamos por esto; 

ha querido que la dignidad real fuese 
i reducida á darle carta blanca, y que 

todo dependiese de él. (1)

i (1) Nosotros vernos en la condiiet:» que ob- 
! servó M. Thiers ó sea en l.is cspi¡caciones que 

pidió d‘l program,a obró con protundo cunoci- 
I miento de la situac on interior y eslerior de 
! la Francia, corno hombres de bien , leal y 
i honrado, que no qniere nunca hallarse en cir­

cunstancias difíciles, que ha podido y debió 
preveer. Si cuantos han compuesto los minis­
terios españoles desde i(S34 hubiesen eiamina- 
do antes de admitir y rlesernpcnar tan impor­
tantes cargos bajo qué bases principales lo ha- 

i bian de b.acer , creemos que muchos no ios ha- 
! brian admitido ó no se hubieran visto en la 
¡ necesidad de hacer dimisión de ellos en mo- 

nientos críticos y de consecuencias irreparables 
o difíciles de enmendar. El periódico de la 
corte esplicándose en los términos que lo luce 
d<i bien á «onoerr que no falla á su propósito,

Aun mas, sí M. Thiers ha tenido 
esta idea, no le censuramos de ambición, 
ni de intriga, lejos de esto, deseamos 
sinceramente que el rey ponga .áM. Thiers 
en el ensayo de gobernar las Cámaras y 
al pais; que le llame y le encargue de 
hacer un gabinete como lo entienda, y 
lo deseamos por do,s razones. Primera, 
porque queremos esperar que M, Thíers 
hará, una vez en el poder, estas bruscas 
evoluciones que no temen los grandes 
tactico-S y que será conservador en el mi­
nisterio despues de haberse hecho des­
truidor partí entrar en él. Segunda, por­
que no tememos á M. Thiers, aunque 
tuviese malas intuiciones; las Cámaras 
la tribuna y la imprenta, sabrían bien 
impedir los malo.s efectos, y entonces 
veríamos que el gobierno representativo 
tiene la facultad de remediar sus propios 
inconvenientes. Deseamos en fin el minis­
terio de M. Thiers, porque deseamos fi’- 
nalice la crisis actual á cualquier precio 
que sea. Combatiremos este ministerio, 
si su marcha nos parece peligrosa. Es ne­
cesario concluir, es necesario cerrar esta 
latal carrera de incertldumbre é incomo­
didad: parece mantenerse aun el orden 
material: pero quién puede responder, 
cuando la indecisión está en todos los 
espíritus, cuando todos los intereses son 
agitados ó inquietos, cuando todo.s los 
principios del bien y del mal parece ha­
ber desaparecido, cuando todo parece en­
tregado al capricho de los partido.s y de 
los hombres, ¿quién puede responder 
que el desórden moral no producirá el 
desórden material?

Un ministerio pues, un ministerio á 
todo precio, un ministerio cualquiera 
que sea , un ministerio y masque tenga­
mos que combatirle, porque la lucha 
de una oposición regular contra un po­
der que lo es también no tiene peligros 
en la sociedad.

En el mismo periódico de los Debates 
recibido por el correo de ayer se inser­
ta á su final bajo el epígrafe de noticias 
de la mañana el siguiente decreto :

Lunes 25 de marzo.
Luis Felipe, rey de los franceses.
A todos los prc.sentes y venideros , sa­

bed :
Hemos ordenado y ordenamos lo que 

sigue :
La Cámara délos pares y la de dipu- 

tado.s que por nuestra orden de 2 de 

pues no se •debe suponer á sus editores igno­
rantes de lo que corresponde hacer á los que 
en un «icteina representativo merecen la con­
fianza del gefe del Estado para ser sus conse­
jeros. (N. de la R.)
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febrero de 1839 debian reunirse el 28 
de marzo siguiente, se reunirán el jueves 
4 de abril próximo. Dado en las tulle- 
rías el 24 de marzo de 185.9.—Luis Fe- 
^T^.’ P”'’ ®^ ^'^y-—^1 p«r do Francia, 
ministro secretario de Estado en el de­
partamento del iiitprior, Montalivet.

El término de la prórroga para abrir 
las Cámaras, dicen los redactores de los 
Debates, es demasiado corto para que la 
medida no tenga un grave inconveniente 
} es demasiado largo para la formación 
del nuevo gabinete.

La prorroga ha sido resuelta por una­
nimidad del ministerio de 15 de abril 
que tendrá el raro mérito al fin de su 
carrera de haber estado en perfecta ar­
monía desde su principio hasta que deje 
de existir.

El Comercio scesplica en estos térmi­
nos , «dudamos a vista de las disposicio­
nes que se toman y las tendencias que 
manifiestan , ó bien que un gabinete sal­
ga de estos nuevos esfuerzos, ó que sea 
tan débil é impopular, que todos los in­
tereses inquietos y fatigados no hallarán 
en él otro recurso provisional , de em­
barazo y de crisis próxima.

El ?Vacional discurriendo sobre el de­
creto de prórroga de las Cámaras fran- 
cesasdipc: Se asegura también que el rey 
saldrá el lunes (25 de marzo) para Fon- 
ta.ireblau ¿pero quién sabe si un nuevo 
proyecto estallará esta noche en las ca­
bezas gubernamentales ? Un hombre em­
briagado que se pone á derecha c iz­
quierda sin ver el camino y sin saber 
donde caerá, ved la imágen fiel del poder 
que en este momento preside á la admi­
nistración de Francia. Renunciamos, 
pues , por nuestra parte á sentar conje­
turas sobre lo que pasa para preveer 
lo que él hará ó no hará en cuanto á 
nosotros, bien que se nos hable de me­
didas violentas, de consignas dadas á la 
guarnición y de baterías de artillería 
dispuestas en Saint-Denis, en Ruell y 
en Corbevoie, no podemos creer en tan­
ta locura, ni podemos imaginarnos que 
la corte quiera imitar hasta su fin á 
Luis XVI y á Cárlos X.

ACTOS DEL GOBIERNO-

ministerio HACIBNDi.

Reales órdenes.
Enterada S. M. la Reina Gobernado­

ra de las esposiciones dirijidas á este mi­
nisterio por varias diputaciones provin- 
ciale.s, manifestando los perjuicio» que se 
signen á los pueblos de no admitírseles 
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los snministros.liquidados en pago délas 
contribuciones ordinarias, por efecto de 
ht disposición contenida en el art. 5? del 
real decreto de 3i de agosto del año 
proxir.’.o pa.siido, tanto mas, cnanto mu- 
ebos de ellos tienen va cubierto el cupo 
que les luí correspondido por la estraor- 
dinaria de guerra : y deseando S. M. 
concillar el alivio de los pueblos confia­
dos á su cuidado con la urgencia de rea­
lizar los fondos de que tanto necesita el 
tesoro público para hacer frente á las 
atenciones que sobre el gravitan , se ha 
dignado resolver que se admita respec­
tivamente á cada pueblo en pago de sus 
çpntribuciores ordinarias el importe de 
los recibos liquidados de suministros he­
chos á las tropas, que le hayan sobrado 
ó vaya liquidando sucesivamente , desde 
one tenga satisfecha por completo la 
cantidad que , según la ley e instrucción 
de 16 de enero último , puede entregar 
en papel por la contribución cstraordi- 
naria de guerra. De real orden lo digo 
á V, S. para su inteligencia, y á fin de 
que tome las disposiciones convenientes 
á su cumplimiento. Dios guarde á V. S. 
muchos anos. Madrid 10 de marzo de lO-Sf). 
—Pita—Sr. director general de rentas 
provinciales.

S. M. la Reina Gobernadora, confor­
mándose ron lo manifestado por la comi­
sión ausiliar consultiva de eñe ministe­
rio , se ha rervido mandar que consi - 
guíente á lo dispuesto en real orden de 
15 de marzo de 1053, continúe por ahora 
y mientra, otra cosa no se resuelva, la 
esencion de pago del derecho de tonela­
das á los buques que entren en nuestro.s 
puertos por arribadas forzosas. De real 
orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y por resolución á la consulta del ad­
ministrador de la aduana de Vigo, que 
ésa dirección acompañó á su oficio de 20 
de junio del año próximo pasado. Dio.s 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 
26 de marzo de 1839.—Pita.—Sr. direc- 
tor general de aduanas y resguardos.

He dado cuenta á S. M. la Reina Go­
bernadora del expediente promovido en 
virtud de una instancia e i que D. Juan 
y D. Jo.sé Jordana , y D. Joaijuin Perez, 
arrendatarios dq los r unos decimale.s de 
Zaragoza , solicit el abono de los daños 
y perjuicios que se les han seguido por 
la resistencia de 1 ,s labradores á pagar 
el indicado impuesto. Enterada S. M. y 
teniendo presente que aun cuando por 
pura equidad ¿quisiera haccrsele.s algu­
na condonación á lo.s interesado.s , seria 
preciso (jue la autorizasen las Córles, 
porque causaria una rebaja en la can­
tidad señalada en los presupuestos, no 
ha tenido á bien acceder á la referida 
instancia; previniéndome al mismo tiem­
po manifieste á V. S. lo mucho que ha 
estrañado que las oficina.s de Zaragoza 
no hayan exigido escritura del arriendo 
en cuestión; siendo su omisión prueba 
de un abandono que no podrá tolerar 
sin el condigno castigo ; y á fin de evi­
tarlo , es la voluntad de S. M. que en 
ningún caso deje de otorgarse escritura 
pública de los arriendos que délas renta.s 
del Estado se hicieren, dando cuenta á 

la dirección respectiva de haberlo veri­
ficado, bajo e'l supuesto de que quedará 
suspenso de empleo el gefe qué lo con­
sintiere y el contador (¡ue lo tolerase. 
De Real órdenlo digo á V.' S para su in­
teligencia y exacto cumplimiento. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 24 
de marzo de 1839.—Pita.—Sr. director 
general de rentas estancadas.

Conformándose S., M. la Reina Gober­
nadora con el parecer de esa dirección 
general y asesor de la superintendencia 
general Jde la Hacienda pública , se 
ha servido declarar por regla general: 
que las pensiones vitalicias dejada.s por 
testamento no están sujetas al pago del 
10 por 100 anual que íe.s impuso la re­
gla primera de la circular de la direc- 
cieu general de rentas de 10 de mayo 
de 18q3, por cuanto en la ley de 25 de 
mayo de 1835 quedó abolido el dere­
cho gradual sobre herencias Ubres, im­
puesto por real decreto de 51 de di- 
'úembre de 1839. De real orden lo digo 
á V. S. para su inteligencia y por re­
solución al espediente promovido sobre 
la materia por D. Francisco Carbonell, 
vecino de Valencia. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 28 de marzo de 
1839.—Pita.—Señor director general de 
rentas y arbitrios de amortización.

EL COí^STlTUClOIVAL.

MADRID 3 DE ABRIL DE 1839i

El asunto que dejamos pendiente en 
los'dos artículos anteriores, relativo al 
ministerio actual, nos ha llevado al 
punto de tener que hablar de las per­
sonas de sus individuos, tarea desagra­
dable á la verdad, pero del todo nece­
saria. Puesto que por circunstancias im­
periosas, ó el simple impulso de su pro­
pia voluntad, se han puesto encima déla 
ley, parece indispensable examinar si en 
su.s cualidades personales, en sus virtu­
des, en .su capacidad , en sus antecedentes, 
en sus compromisos, en los grandes ser- 
vicio.s hecho.s al estado , se pueden ha­
llar algo que disminuya en el público 
sensato la inquietud que debió de cau­
sar y sigue causando todavía una me­
dida tan estraordinaria.

Cuando el hombre público manda 
por la ley y con la ley ; cuando llega á 
inspirar á su.s subordinados ó adminis­
trados , la confianza de que jamás se 
separa de su letra ni su espíritu , no es 
tan necesario el examen personal á que 
aludimos; ma.s cuando este hombre dice, 
soy la ley, la.s circunstancias han llega­
do de que yo la sustituya , entra enton­
ces naturalmente la pregunta: ¿ Y quie'n 
eres tú que de tales lacultade.s te revistes?

¿Quie'nes son pues, estos seis hombres 
que se desprenden de las Córtes, que 
no buscan otra.s Córte.s , que sobre sus 
hoinbro.s echan una responsabilidad, que 
antes partían con sus do.s cuerpo.s cole- 
gisladorc.s , ({ue se resuelven á marchar 
solo.s por senda tan deficil? ¿Cuáles su.s 
medios, sus recursos. cualidadessu.s
personales? ¿Con que' cuentan para 

hallar dinero , para vencer en esa ]^« 
cha, para evitar una desgracia, pnijq 
no esponer.se jamás á los severísimo.s car' ’ 
gos que pueda atraerles su cegnedap 
su sobra de confianza.’ Si han Ilegal^' 
la.s circunstancias de que la Constituci(| 
embarazase , de que la Constitución ai 
pueda ser observada con vigor, ¿ cj 
que manos la tenemo.s en depósito? Por 
que un dictador no e.s en efecto mas qm 
el depositario de la ley. ¿Hay tino, ha' 
probidad en esta clase de custodia’ 
¿Saldrá de ella tan pura la ley come 
ha venido á manos del depositario? I4 
cuestión es esta.

La del personal del ministerio « 
aquí del todo indispensable. Aunque cof 
suma repugnancia entramos pues ea 
ella. ¡

Comenzando por el señor ministro dt 
Hacienda á quien todos tienen por el 
alma, por el resorte principal del ga­
binete actual, nadie le puede negar un: 
regular capacidad , y suma aplicación í 
los negocios. En la cuestión de su apti-‘ 
tud para el ramo que tiene á su cuida­
do, no entraremos, pues no teneinoí 
datos, debemos dar por supuesto que 1( 
entiende. En tiempo.s anteriores , es de­
cir , en la otra época constitucional 
perteneció al partido que llamaban df 
los exaltado.s , y aun se puede decii 
(fue era su formación en la primera fi­
la. De sus grandes compromisos, de sus 
tiíibajos por el restablecimiento de aquej 
orden de cosa.s , dló cuenta el mismo et 
cierto modo á las Córtes constituyentes^ 
de que era miembro. Individuo del mi­
nisterio Calatrava, se separó de sus có- 
legas. Perteneciendo despues al efímerii 
gobierno del 18 de agosto , recibió unj 
voto solemne de reprobación en el seni^ 
del Congreso. Desde entonces desapare­
ció casi de la escena , hasta que ha¡ 
vuelto a ser por tercera vez ministro 
En el Senado á que pertenecía ó perte- 
ce, no figuró nada á pesar de que no! 
le faltan medios oratorios. Por lo demás] 
goza la opinion de haber modificado en 
gran manera su.s antiguos principios, y 
aunque no condenamos ni podemos con­
denar el que se ceda á las propias con­
vicciones, indicamo.s sin embargo esta 
circunstancia que en mil casos entra por 
mucho en el juicio que se forma de los 
hom bres.

El ministro de la Guerra vino conlo 
el Sr. Latre , su antecesor , del ejercito 
del Norte. De sus servlcio.s y cualidades 
como militar, nada tenemos que decir: 
en cuanto á la política y demas prendas 
como hombre de estado, hace mucho 
tiempo que el público está acostumbra-; 
á no examinar este punto cuando se 
trata de los ministros de la guerra.! 
Encerrados casi siempre en su especia­
lidad , parece que no pertenecen á unai 
corporación responsable en mancomuni-i 
dad de cuanto han cada uno de sus in-i 
dividuos. !

Para componer el ministerio actual yi 
desempeñar los ramos de la gobernaclont 
de la península y gracia y justicia ha-; 
bian sido llamadas dos persona.s que re-¡ 
nunciaron este honor : para llenar estej 
vacío se acudió á otras dos que le ad-i 
mitieron. Ni su nombre ni sus anteic-í 
dentes los llamaban á este puesto ; muJ 



ge lo propusieron ; los aceptaron : no hay 
que hacerles por ello cargo alguno. En 
el Congreso de diputados á que perte­
necen y tenia cada uno su puesto marca­
do y conocido. El primero de los dos, 
nías joven de pocos medios oratorios es­
taba en las úllimas illas de la mayoría: 
el segundo , de mas Csperíencia, de mas 
.saber , de mas palabra , se movia tam­
bién en superior esfera. De un buen 
decir, de la habilidad con que presenta 
una cuestión de la fuerza de logica con 
que lleva un argumento , de su órgano 
sonoro que se escucha con placer , su­
ponemos que todo el mundo hace el 
mismo gran caso que nosotros. El mi­
nistro de Gracia y Ju.slicia es sin duda 
el hombre parlamentario del gobierno.

Del ministro de Marina tenemos y he­
mos tenido siempre los mejores informes, 
como hombre de bien , como hombre de 
su especialidad. En cuanto á la parte 
política , á la de hombre de estado, ha­
remos la misma observación que sobre el 
ministro de la Guerra.

El ministro de Estado y le ponemos 
en último lugar, porque es el último 
que vino , figura poquísimo en el ga­
binete que según voz común no dirige
con arreglo ó mas bien en disonancia con 
el título que lleva de presidente del 
Congreso de ministros. Todo el mundo 
está Familiarizado con su nombre y sabe 
que es uno de nuestros mas antiguos di­
plomáticos. Desempeñó diversa.s emba­
jadas : fue ministro de Estado en el año 
de 1820 , y tenemos entendido que su.s 
antecedentes son todos honoríficos y res­
petables. Mas todos convienen en que su 
avanzada edad no le permite la energía 
y temple de alma necesaria para llevar 
el timón de esta na be del estado en las 
actuales circunstancias.

Tal es el bosquejo del personal de los 
ministros. Nadie dirá que e.stá trazado 
con malignidad ni por mano de enemigo. 
Nosotros no lo somo.s de lo.s ministros 
actuales por ningún estilo ; mas tenemos 
^ue tratar cuestiones delicada.s relativas 
a negocios v¡tale.s que nos tocan muy 
de cerca. Ninguno se puede ofender de 
que nose diga de el que no es un gran­
de hombre. No creemos puc.s , faltar á 
la verdad , á la justicia , al decoro que 
se debe á los ministro.s en decir que en 
cuanto á talentos y capacidad , hay una 
decente medianía , en cuanto á antece­
dentes y compromisos fuertes por la 
causa de la libert. d , muy pocos.

De todo cuanto llevamos dicho de los 
actuales ministros , esponle'ndolo todo 
sin declamación , con el mayor órden y 
claridad posible, resulki: 1? Subir al 
poder, sin intervenir en ello la mayoría 
ni la minoría : 2? Gobierno con las Cór- 
tes , sin inclinarse ni decidirse por nin­
guno de los partidos en que se dividen: 
3? Despedida de las Córtes con la cer­
teza segura de infringir las leyes como 
consecuencia forzosa de este acto : 4? 
Ninguna disposición , ningún anuncio de 
que se piensa en disolver las Córtes, ó 
en llamarlas: 5? Ninguna gran prenda, 
ninguna brillante cualidad, ningún fuer­
te compromiso en los que mandan para 
qué se cierren los ojos sobre este pro­
ceder irregular , para que no inspiren 
inquietud medidas tan estraordinarías.

A vista de todo ¿ parecerá tan eslra- 
ño , no se esplica al contrario con bas­
tante claridad por que motivo es el mi­
nisterio blanco de oposición para todos 
los partidos?

—-—‘■.ig>eQeeB»i' —
¿Por qüé sé ha dado Á este periódico 

EL TÍTOLOf DE CoNST'ITÜCIONaL ? 
(Tercer arrie?/lo.

El favor y hasta entusiasmo con que 
la Constitución de Í812 fue acogida en 
un partido, y mirada por otro con tan­
ta enemistad y ceno, se esplica fácil­
mente sin tener que examinar .sus prin­
cipios tanto en su índole como en su 
tendencia. No haremos agravio á nadie, 
ni faltaremos tampoco a la verdad en 
suponer que muy pocos de sus amigos y 
enemigo.s la examinaron , la estudiaron 
y la comprendieron. Era úna obra de 
reforma : se hablaba en ella el lenguaje 
de la lihertad , de emancipación polí­
tica , de derechos de los honibr'es: nada 
mas se necesitaba para los que vestían 
color tan diferente.

Las desgracias, los disgustos , la.s per- 
secucion-es que siguieron á la cáida de 
la Constitución de todos sOri sabidos. El 
modo con que el monarca cumplió una 
palabra tan solemnemente dada en el 
decreto del 4 de mayo es bien público y 
notorio. Había sido derribada la Cons­
titución por el partido dominante , por 
el que abusaba de su victoria con tanta 
mengua nacional , con tanta opresión, 
con tanto peligro para los cáidos. ¿Se 
necesitaba ma.s para que los que sufrian 
en cualquiera sentido mirasen en esta 
destrucción de la ley fundamental el 
origen y la causa de sus males? He' aqui 
entronizada de nuevo la Constitución en 
los pechos de un número inmenso de es­
pañoles. Tal es el corazón del hombre. 
El restablecimiento de la Constitución 
fue desde entonces el objeto de los de­
seos mas ardientes para los españoles 
que antes se habían llamado liberales; 
y esta reacción se debía, como todas , á 
los vicios , á lo.s abusos , al desorden, 
en que se hallaban todos los ramos 
de la administración ; es decir á las 
faltas del gobierno. Lo.s ánimos se 
hallaban ocupados todos de la idea de 
este restablecimiento suspirado. Los di­
ferentes pronunciamientos en este sen­
tido verificados en varios puntos de Es­
paña csplanan muy bien aquesta idea. 
Los ma.s fueron desgraciados. Mas con 
el de la isla de León, al que le siguie­
ron los de la Coruña , Oviedo , Zara­
goza y Ocaña, se resolvió él problema. 
Todos eran el resultado de la combi­
nación de ideas, de esfuerzos , de pla­
nes, qué tenían ramificaciones por toda 
la península.

La Constitiic ion de 1812 se vió res­
taurada completamente á principios del 
año de 1820. La juró el réy, la j'ura- 
ron todas l'as clases del estado, se juró 
eii todos los ángulos de la península.

¿Fue el rey amigo de la Constitución 
que habia jurado tan solemnemente? Sus 
actos hostiles manifiestan lo contrario. 
¿Lo fueron Ihs clases privilegiadas?Desde 
ios’ prineijuos prepararon reaccíonés que 
se' manifestaron con las armas éh la 
mano. ¿Lo fue la Europa? No; porque 
chocaba Con los j^rineipios' de su dere­

cho públic®. No eran ya los soberano» 
de Europa de 1820 , los que en 1812 y 
años anteriores aplaudían tanto los es­
fuerzos herólcos de una nación que com- 
b'atiíi contra el ilustre capitán que se 
complacía en humillarlo.

¿Hubiera el rey mostrado la misma 
hostilidad contra cualquiera otra Cons­
titución? Es indudable; porque no po­
dia haber ninguna que no pusiese coto 
a un poder ilimitado. ¿Hubieran de­
jado las clases privilegiadas de levan­
tar el estandarte de la rebelión? De 
ningún modo ; porque no podia haber 
ninguna Constitución que no fuese una 
garantía de reformas. ¿Se hubiese mos­
trado mas favorable la Europa? La 
Europa , y sobre todo la Francia , ma­
nifestaron despues del modo mas solem­
ne y positivo que era su voluntad que 
España no tuviese Constitución de clase 
alguna.

¿Pues cómo habia pues de vivir, ni 
prosperar una ley por tan poderosos 
enemigos combatida? Por el mismo mo­
narca .1 quien estaba encomendado ha­
cerla ejecutar; por las clases poderosas 
que tenian tantos medios de inflamar, de 
estraviar los ánimos de la muchedumbre; 
por la santa alianza omnipotente dicta­
dora en todas las materia.s de derecho 
público , qué daba, que quitaba estados, 
que decidia de la suerte de los pueblos 
como mejor le convenia?

¿Y se hablará todavía en vista de esto 
de los defecto.s de la Constitución de 
sus principios democráticos, de que no 
daba bastante fuerza al poder , de la 
unidad de la Cámara representativa, y 
otras mas que se presentarán como inme­
diatas que hacían inevitable su caida? 
Demasiada fuerza daba al poder que 
trabajaba tanto por su ruina. ¿De qué 
sirven las mejores leyes^sl los encargados 
de su ejecución son los primeros en mi­
narlas por sus mismos cimientos ? Es Lo 
mismo que si hablásemos de lo fuerte ó 
débil de una plaza guarnecida por quie­
nes tratan de entregarla al enemigo.

La Constitución no podia reformarse 
por entonces: asi lo habia declarado el 
gobierno en cierto modo, convocando á 
Córtes ordinarias. Se consideraba el 
tiempo de lo.s seis años de absolutismo 
como no pasados para la cuenta de los 
ocho que eran necesarios para revisarla, 
Debian proceder pue.s las reformas de 
lo que indicase la es^eriencia de todo 
este período; no de discusiones y diser­
taciones, muy fáciles tratándose de esta.» 
materias de estos objetos que pueden 
verse bajo aspecto.s tan diversos.

Se cortaron pues, varias plumas para 
indicar, y algunas con no poca virulen­
cia, los defectos de la Constitución; para 
compararla con la carta francesa , dando 
por supuesto la preferencia á esta sobre 
aquella, para ponernos delante de los 
ojos los horrores de la revolución fran­
cesa , sobre todo para hacer ver la se­
mejante de nuestra Con.stitucion cóu la 
francesa de 91. Era una cosa facilísima 
comb ya llevamos dicho. En nada reina 
mas diversidad de opiniones que en ma­
terias dé política. Nada abre un campo 
más vasto, al sofisma, ála charlatanerfaj 
ú la falacia.
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de nver, la contestación qvie el señor 
duque de Veraguas dá á un comunicado 
que parece se insertó en el núm. 1795 
de dicho periódico, denunciando la 
óeultacion hecha en Benavente debimos 
caballos del mismo señor duque , y la 
pota que se pone á continuación de la 
indicada contestación. Podemos decir 
sobre el particular que según carta 
de nuestro corresponsal de Zamora con 
fecha 29 de marzo último, el gefe polí­
tico de aquella provincia multó al 
ayuntamiento de Benavente en doscien­
tos ducados por la ocultación á que se 
alude. Advirtlendo que en las dehesas 
de su te'rmino estaban los cabal!; s ocul­
tados. De creer es que la autoridad ci­
vil no haya procedido con ligereza, 
pues sus antecedentes están en oposición 
con este modo de proceder y sin mez­
clarnos en esta cuestión de otro modo, 
porque huiremos siempre de personali­
dades , nos ha parecido poner en cono­
cimiento del público este hecho, para 
que pueda formar su juicio con todos 
los antecedentes.

De esperar es, porque asi lo exije la 
juslici.a y la conveniencia pública, que 
el gobierno de S. M. adopte aquellas 
medidas que crea mas oportunas para 
que cesen males de tanta consideración 
como esperimentan los habitantes de los 
pueblos de las provincias de la Mancha 
y Toledo y los viajeros que transitan 
por ellas. Si las hubiese adoptado y no 
se cumplen por las personas que deben 
hacerlo, castigúeselas conforme á las 
leyes y con la prontitud posible á que 
produzca efecto su castigo. Est¿i es una 
de las principales obligaciones del go­
bierno, y si la cumple, hallará obe­
diencia á sus órdenes y los recursos dé 
<pie necesite para llenar su grave mi­
sión ; mas si no lo hace ó lo difiere, y en 
esta dilación siguen los estragos y la 
ruina de los hombres y de sus fortunas, 
no estrañe hallar resistencias en lugar 
de apoyo.

NOTICIAS DEL ItEINO.

BILBAO 23 de marzo.—En esta ma­
ñana ha pasado ’desde la carretera de í 
Orduña para la de Durango el cabeci­
lla Goni, procedente de Balmaseda; y 
se aseguraba que iba á Navarra á tomar 
•1 mando de una division.

Zabala , cuyo paradero se ignoraba , y 
4 quien se suponía oculto o fugitivo 
por sustraerse de la cólera de Maroto, 
ha aperecido ya, en Museca.

ORG/VZ 29.—Según las noticias re­
cibidlas de allí, el 27 de marzo, sacrificó 
el batbaro Palillos a los ocho prisione— ! 
ros que llevó á los montes el 25 de fe- ¡ 
hrero. A su furor insano fueron inmola—J 
dos D, Pió Gutierrez, teniente de arti- ■ 
lleria retirado, el colegial de farmacia

José Vallano , hijo del profesor de di- ; 
«ha villa , D. Ensebio Barbudo, del co- j 
mercio de la misma , D. Rafael López, i 
Niwdaa Rodrijjnez^ Quintin Mancebo, j

Manuel Olias y D. Eslebau de Estepa, 
hermano de dos de lo.s asesinados á la 
entrada de los tigrc.s en aquel pueblo 
el citado dia 25.

La pluma cae de la mano y el cora­
zón se comprime de dolor al estampar 
un acontecimiento tan infausto. Todos 
eran nacionales, y Rodriguez Mancebo 
y Olias pobres, y ademas casados. .Sus 
vidas y diez ñiños pequeños quedan en 
la mayor miseria , y el vecindario todo 
aterrado Con semejante atrocidad, y pi­
diendo vénganza contra los perpetrado­
res. Al unir nuestros clamores á io.s su­
yos escitamos la piedad de todos los pa­
triotas para mitigar en lo posible el do­
lor de aquellas desgraciadas familias.

IDEM 30.—Cada d¡¿i se aumentan los 
temores de que las íacciones que infes­
taban aquel país vuelvan á organizarse 
corno lo estaban antes. Tal vez en el Hor- 
<^3jo y pueblos inmediatos se encuentren 
ya 300 infantes y 500 caballos.

VALDEPEÑAS 29.— El correo de 
Andalucía que salió de dicha villa en la 
mañana del 26, fue asaltada por 7 fac­
ciosos montados: el destacamento de la 
venta de Consolación advirtió que el co­
che se separaba del camino, y sospe­
chando algún mal salió en su ausilio: 
más no pudo evitar que los facciosos dos- 
enganchasen los dos pares de muías , y 
se llevasen montados en ella cuatro ca­
balleros que viajaban. Parece que la es­
colta del correo compuesta de carabine­
ros de Hacienda pública , no solo no cum­
plió con su deber acompañándolo hasta 
dicha venta, si no que espectadora del 
acontecimiento se mantuvo pasiva hasta 
que obligada por las voces de unos sol­
dados avanzó hacia cd punto donde se 
necesitaba su ausilio , que fue ya inútil. 
La presteza con que acudió el destaca­
mento de la venta impidió la quema del 
correo y tal vez del coche, y para no 
perder ios facciosos su presa huyeron con 
los cuatro prisioneros que viajaban lle­
vándolos en pelo y haciéndoles sufrir en 
la marcha toda clase de malos trata­
mientos; en te'rminos que según refiere 
un pastor que llevaron los caribes hasta 
la posesión de Cervera , iban muy fati­
gados y particularmente uno que casi 
eián-me por la sangre que había derra­
mado á causa délos golpe.s y cuchilladas 
se bajó de la muía y pidió le quitasen la 
vida por no serle ya posible sufrir ; mas 
los facciosos le hicieron subir otra vez 
redoblando sus golpes y denuestos: aña­
de el pastor que era compasión ver á los 
cuatro viajeros llenos de heridas y de­
sollados por la precipitación con que les 
hicieron caminar diez leguas en cabal­
gadura sin aparejo. El comandante de 
carabineros, luego que tuvo noticia del ! 
suceso dispuso la salida de un oficial y I 
20 caballos ; y el patriota D. Andrés i 
Cara vantes, dueño de las mulas salió 
también con 10 nacionales montados ; y 
despue.s de 18 horas de marcha sin des­
canso por la sierra tuvieron que retirar­
se sin conseguir alcanzar á los facciosos i 
y rescatar sus víctimas. Se ha formado 1 
el correspondiente sumario sobre la con- i 
ducta de los que escoltaban el correo, 
{)ara que sufran la pena merecida los que 
layan sido causa de la desgraeia, j

^ ÍLLAL 1A 30.-—Los facciosos Vncb| 
ven a hacer mcilrsiones por el cainiiiQi 

: leal. H 27 entre Puerto-Lápiche y Ma-i 
dridejos cogieron doce pares de mulasj 
ijue con los (|ue las guiaban llevaron áj 
la .sierra. Parece que dichas mula.s rc-i 
gresanan de hacer el servicio de bagajej 
en la columna del general en gefe . y) 
que piden por su rescate enorme cantidad.j 
El 28 salieron en el mismo sitio al correo ú 
(juie.n no acometieron, sin duda por mie­
do á. la escolta; pero despues y á poca 
distancia aparecieron otras dos veces. 
Dícese que mientras sucedía el robo de 
la.s muías se hallaba en Madridejos el 
señor Aristizabal.

lERÜEL 27.—Parece que este co­
mandante general ha recibido comunica­
ción del general en gefe manifestando 
haber resuelto principiar las operaciones 
contra Segura.

El 4? batallón faccioso fue ayer á per­
noctar á Camarillas para unirse al 
grueso de la facción. La de Marconel, 
recorrió ayer varios pueblos del tránsito 
de esta capital á Molina y durmió eíi 
Seules. Su fuerza constará de 100 infan­
tes y 150 caballos.

BRIHUEGA 27.—Ayer tarde llegó la 
facción de Balmaseda al pueblo de Ma- 
segoso distante dos leguas y media de 
e.sta villa. Su llegada fue á la una v me­
dia y permaneció hasta la.s tres. Su "fuer­
za .se componía de 60 caballos bien mal- 
trados. Ape.sar de su cansancio y en tan 
corto tiempo cometieron los caribes mil 
esceso.s, apalearon á los individuos del 
ayuntamento y á otros vecinos: se lle­
varon al alcalde y á una vecina hacen­
dada del pueblo hasta que entregaron 
cuatro mil reales; y cogiendo 23 muías 
de labor para aliviar sus fatigados ca­
ballos, marcharon con dirección á Trillo 
en donde se hallaban á la una de la no­
che : de lo que se infiere que habrá to­
mado el camino para el bajo Aragón y 
reunirse con Cabrera.

MOLINA DE ARAGON 29.—En esta 
mañana ha pasado por esta.s inmediacio­
nes el feroz Balmaseda con 200 caballos 
muy estropeados con dirección, según 
parece, hacia donde se halla el sanguina­
rio Cabrera. Lleva presos al juez de prí- 
meia instancia, promotor fiscal y un e.s- 
ci ibano de Sigüenza , a quiene.s parece 
sorprendió en un pueblo inmediato en el 
cual estaban formando un sumario ; es 
de creer que su.s vidas están en rie;a-o. '

Dícese, aunque sin autenticidad,’’que 
®** ^*^S^^^^ ^’® habido ya sucesos de al­
guna consideración , reducidos á la der­
rota que ha sufrido el batallón de guias 
de Cabrera al pie de los Baños, y á 
un corto descalabro que sufrió parte de 
nuestra caballería.
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